
Líneas estratégicas  del Programa Regional  

"Ciudades sin violencia hacia las Mujeres,  

Ciudades seguras para todas y todos" 

El  Programa busca el fortalecimiento del debate público sobre 
la seguridad de las mujeres en las ciudades, incluir el tema  de 
la violencia de género en la agenda social y en las políticas 
públicas; el empoderamiento de las mujeres en el derecho al 
uso y disfrute de la ciudad y en los espacios de decisión de 
políticas públicas, entre otros impactos.  

 Líneas estratégicas de trabajo del programa  

 Producción de Conocimiento e innovación. 

Sobre la violencia de las mujeres en las ciudades y 
la relación violencia social, violencia urbana y 
violencia de género. 

 Sensibilización y Capacitación de Actores. 

Campañas públicas y transferencia de herramientas 
a organizaciones de mujeres, funcionarias/os de 
gobierno, jóvenes y diversos actores para aportar al 
diseño de acciones y políticas para ciudades sin 
violencia hacia las mujeres. 

 Experiencias territoriales participativas. 

Iniciativas innovadoras para promover ciudades 
más seguras y aportar a cambios culturales en las 
relaciones entre los géneros. 

 Fortalecimiento de Redes para la incidencia en 
política. Acciones articuladas entre redes de 

mujeres y feministas y mujeres autoridades locales. 
 

 Asistencia técnica. Apoyo al funcionariado de 

gobierno y áreas políticas de géneros y equidad 

  Formación especializada.  

 

¿Es posible construir Ciudades Seguras para las Mujeres? 

 

                 Entrevista con: Olga Segovia, de la Red Habitat  

En El Salvador, ORMUSA y la Colectiva Feminista son parte del 

programa Ciudades Seguras para las Mujeres, que apoya 

ONUMUJERES, por ello conversamos con Olga Segovia,  

representante de una de las organizaciones con amplia experiencia 

en el tema como  es la Red Mujer y  Habitat de América Latina y   el  

Observatorio Regional "Ciudades, Violencias y Género", de Chile.  

¿Es posible construir Ciudades Seguras para las Mujeres? 

Con los crecientes niveles de inseguridad en El Salvador, esa es una 

pregunta de respuesta compleja al plantearla en foros públicos  y 

entre la ciudadanía,  en el ámbito internacional hay muchas 

experiencias exitosas que demuestran la 

posibilidad de tener una respuesta positiva al 

respecto.   

¿Cuál podría ser la clave en la búsqueda de 

ciudades más seguras para las mujeres?  

Las ciudades seguras para las mujeres son en las 

cuales puedes vivir sin miedo y puedes vivir con 

oportunidades de intercambiar con todos y no 

sentirte recluida, de forma  que tengas la libertad 

para recorrer la ciudad, para disfrutarla y no 

tener miedo. 

La violencia tiene territorio y tiene género;  no es 

una violencia abstracta sino que tiene un 

espacio, depende de dónde tú vivas, de lo que 

vistes y también depende de tu género. Desde el 

Observatorio de “Ciudades, Violencia y Género” 

estamos trabajando en cuatro grandes temas con 

sus respectivos indicadores sobre el 

cumplimiento de la institucionalidad de las 

convenciones, sobre el diagnóstico del impacto 

de  la violencia contra las mujeres y sobre las 

políticas en los medios de comunicación en la 

difusión de las temáticas.  



¿Cuáles son las estrategias y las alianzas necesarias para alcanzar esa  meta de tener 

ciudades seguras? 

Esa  una tarea a largo plazo y no pretendemos resolverla en corto tiempo. Hemos 

logrado introducir la temática con actores públicos, por ejemplo, con la policía. De 

hecho vamos a participar en el congreso policial de chile, porque queremos 

empezar a introducir esta temática en la capacitación a la policía.  

Otro punto importante  es trabajar con el territorio, con las políticas de vivienda y 

de barrio,  en las cuales muchas mujeres están en la punta del trabajo pero no hay 

una visión de género que necesitan las mujeres para el diseño de espacios públicos, 

cómo se podrían implementar,  qué tipo de iluminación se necesita en los 

recorridos importantes de la ciudad;  todo eso se ha estado haciendo en Rosario, en 

Bogotá, Santiago y varios otros países de Sur América que están dentro del 

programa de Ciudades Seguras para Todas y Todos.  

¿Después de estos años de desarrollo del programa, creen ustedes que es posible 

convertir las ciudades en sitios más seguros y sin violencia, tomando en cuenta los 

niveles de inseguridad que afecta a muchas ciudades latinoamericanas?. 

Esta es una iniciativa de largo plazo, esa problemática  no la vamos a resolver 

nosotras las organizaciones,  sino que tiene que intervenir el Estado, los gobiernos 

y los movimientos;   es un cambio profundo cultural que implica leyes y políticas 

públicas. Por ello esta iniciativa aglutina más  de una temática. Quizá es algo que tal 

vez nosotras no lo veamos, sino nuestros nietos o bisnietos, hasta lograr una 

ciudad mucho más amable  y respetable. 

Para lograr una sociedad que respeta a las mujeres, el tema cultural es 

fundamental;  no solo  basta con una ley, no solo es cosa de mayor control policial,  

sino que las mujeres  sintamos que somos respetadas, esa es la apuesta de este 

gran esfuerzo de todos y todas, no sólo de las mujeres.  

 


